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ie§pon$a ig§€iplina por ni hita
Al debutar com o period is ta , las dos prim eras palabras que 

me vienen a la mente son estas dos: «Responsabilidad y A u to ­
disciplina». Y es que, efectivamente, en el subconsciente se 
mantienen flo tando estos dos conceptos, que han adqu irido  en 
la hora que v iv im os una máxima im portancia.

En efecto, en los  m o­
mentos actuales el con- ¡ A L E R T A  E L  P R O L E T A R I A D  
c e p lo  «responsabilidad» 
que en el p lác ido  v iv ir  de 
la sociedad burguesa no 
lema s ign ificado, s ino  que 
era simplemente una pala­
bra hueca, con que el v a ­
go e s c u d a b a  su pereza 
desempeñando cargos «de 
mucha responsab ilidad  y 
poco trabajo», ha adqu i­
rido un va lo r v ivo , real, 
tangible, del que es preci 
so que lodos nos demos 
perfecta cuenta de su im ­
portancia. Im portancia  s u ­
prema puesto que ahora , 
afortunadamente, no hay 
o tro  juez que el severís i- 
mo de la  p rop ia  con­
ciencia.

Pensemos lod os  en 
ello un momento y es se ­
guro que a l a lum brar en 
nuestro cerebro la m ag ­
nitud de ¡a idea, autom á­
ticamente a d q u ir ire m o s  
esa au tod isc ip lina , un m i­
llón de veces más e fec­
tiva y ú til que la d isc ip lina  
rutinaria  y crue l de la po­
drida burguesía.

Pensemos, pensemos: 
el hombre que p o r la no­
che está de punto y de 
se rv ic io  y lo  desempeña 
con desgana, sin  v ig ila n ­
cia y hasta, d o lo ro so  es 
reconocerlo, se duerme 
durante el desempeño de 
su se rv ic io  ¿de qué puede 
ser culpable? De la muerte
de sus com pañeros, de sus am igos, de los que en él han 
confiado para que les guarde durante  el sueño, sueño nece­
sario  para repa ra r las fa tigas de la jo rnada  y acaso, acaso de 
la m isma vida, pues s i hubiera estado v ig ilan te  v desp ierto,

despierta a sus com pañeros y todos se oponen a la audacia 
de aquél, el va llada r infranqueable de las bocas de sus fusiles.
En cam bio , su fa lla  de v ig ilanc ia , su fa lta  de responsabilidad 
perm itiendo ai enemigo llegar desapercib ido hasta donde él se 
encuentra, haría de él la prim era v í c t i m a  del fu ro r

del adversario , que, como 
es na tu ra l, siempre se d i­
rige a s u p r im ir al que está 
de centinela. ¿Os dáis 
cuenta, am igos, de lo que 
es responsabilidad?

M il y m il e jem plos p o ­
drían ponerse para m os­
tra ro s  el s ign ificado  de 
ese concepto. P o n  quie­
ro  hoy poner de m an ifies­
to o tro , y es el de la con 
veniencia de no t ira r , no 
só lo  a grandes d istancias, 
s ino  aún más a las me­
dianas, sin necesidad.

E l t iro  de fu s il a más 
de 800 m etros es bastante 
ineficaz, c la ro  es que una 
bala «tropieza» con un 
hom bre, lo  tum ba, desde 
luego, pero tiene que ha­
cer eso, « tropezar», p o r­
que a esas d is tanc ias son 
tantas las causas que in ­
tervienen en el cam ino que 
sigue la bala, un poco de 
v iento  de frente o costa­
do, ya la desvían tres o 
cuatro  m etros, pues se 
puede tener la seguridad 
de que p o r muy bien apun­
tado que esté el fus il se 
dé en el b lanco, y en estas 
cond ic iones, am igos, pen­
sar lo  que s ign ifica  hacer 
un d isparo : s ign ifica  el 
m a lba ra ta r el traba jo  y el 
desvelo de los  com pañe­
ro s  encargados de fa b r i­
ca rlo , y lo q u e  acaso sea 
peor, el no tenerlo  cuando 
lo  necesitem os. Pensar en 

e llo , am igos, pensar en e llo  y eso, el pensar, el darse cuenta 
de las consecuencias de vuestros actos, eso es la a u tod isc i­
p lina, eso es a dq u irir el concepto de responsab ilidad , respon­
sabilizarse ante nuestra p rop ia  conciencia, único amo que e

La g a rra  cod ic iosa  d e i fasc ism o se extiende sobre e i m undo para  
e sc la v iza r a l hom bre; m as, e i obrero está a le rta  y  sus sa lva jes  

design ios  se fustrarán .
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El nacimiento del esclavo
por SERGIO SEMIONOV

N ació  a llí donde el deslino  del hombre e ' iraba ia r de la cuna a la tumba. E l 
g ran  c írcu lo  de p rivaciones, pesares y fa tigas le rodeó apenas hubo v is to  la luz 
del mundo.

Su aparic ión  no produ jo  a legría ni despertó esperanzas s ingu la res; pero tam­
poco fué causa de s ing u la r pesar. «Ya que ha venido, que viva», pensó resignado 
el padre. «Y si se m uriera, e llo  será también la vo luntad  de D ios». Así pensaba el 
p rogen ito r, pero en seguida le punzó la idea del aumento de los gas los  de la casa 
y se inc linó  abrum ado por el peso de este pensamiento.

S in  em bargo, no osaba m an ifesta rlo  en alta  voz. Junto al n iño yacía su pálida 
m ujer, la madre dichosa, que, con m irada tierna y a rrobada, contemplaba a aquel 
a quien acababa de d a r la vida.

Mas el padre era un esclavo in tim idado  de aquel c írcu lo  grande y o b s c u io , y 
m ientras, inc linado  sobre la cama, examinaba con curios idad m asculina al hombre 
c ito  pequeño y rosado , los  m inúscu los b rac itos  y p iernecitas, no pudo menos de 
dejar caer:

— Bien, m ujer; ahora sí que tendrem os que v iv ir  más económ icam ente.
Y al m ism o tiempo hizo un esfuerzo por d a r a su ro s tro  g ris -c lo ró tic o  y con.o 

em polvado una expresión  de te rnura . Se percataba de que sus palabras tenían que 
p ro du c ir una sensación do lo rosa  en la m ujer acostada ante él. Q uería dem ostrarle  
que se daba cuenta de su s ituación , pero que también esperaba que ella viera c la ­
ram ente las cosas. Mas la m ujer callaba, esquivando la m irada del m arido .

En su cara sencilla , más a rriba  de la ancha y carnosa nariz , d ibu jóse  al in s ­
tante una penosa a rruga , que¡pronlo v o lv ió  a a llanarse . Su pálido  brazo  se a lzó en 
m ovim iento  ins tin tivo  com o para pro teger al n iño. E l lo  v io .

«¡No me com prende!», relam pagueó en su cerebro, y su m irada se con tra jo  
hacia dentro .

Esta vez se ahogó  la có lera  que hervía en él y contuvo  el ch o rro  habitua l de 
ásperas palabras. Se inc linó  a lgo  más profundamente sobre el hom brecito  nuevo y 
d im inu to . Pero le m ordía la idea de que su m ujer no le entendía. ¿Acaso no había 
d icho aquellas palabras para bien de la m ujer m isma y de lodos?

La vida no le resultaba fác il. E l era quien con su traba jo  p rocura  lo  más nece­
s a rio  para todos ellos. E lla  no debía hacerle aún más d il ic il la existencia.

Su in s tin tivo  m ovim iento  del brazo le había ind icado que ahora , con la llegada 
del segundo h ijo , e lla  pensaba aumentar sus exigencias con re lac ión  a él, sostén 
de la fa m ilia . Y  hasta era posible que a causa del n iño se p ropus ie ra  echar mano a 
los  cuatro cnartos aho rrados con fa tiga, que guardaba en la hucha para un caso e x ­
trem o. E s to  s í que lo consideraría  él com o una ligereza im perdonable.

C on su expresión y su tono  de ternura había tratado ya de convencer a la m u­
je r de que no debía obra r así. «Tenemos que ser razonables en los  g as los  y contar 
cada céntim o», le decía cada vez que le entregaba el sa la rio  de la  sem ana. «¡Eco­
nomía, economía!»

Esperaba una m anifestación suya, pero e lla  no decía nada,
Y él veía en su s ilenc io  una especie de insubord inac ión .
E lla  se había inc linado  siem pre ante su razón y su au to ridad  m asculina. Esta 

vez sentía una resistencia  qué le confundía. Ante los  o jos  de su  espíritu  se dibujaba 
claramente el fu turo cam ino de la vida de su h ijo . E l h ijo  v iv ía  com o v iv ie ron  su 
padre v su abuelo. De buena gana le daría una educación su p e rio r, pero ¿dónde 
h a lla r los  m edios para esto?

A él m ism o no le había dejado su padre ni s iqu ie ra  a s is t ir  hasta el fin a la es­
cuela p rim aria . A los  nueve años tuvo  que en tra r de aprendiz en casa de un m aes­
tro  p in to r. A los doce, a rrastraba ya pesados bu ltos en una fábrica . Por la noche 
aprendía con gran aplicación  para hacerse un buen to rn e ro  en madera.

A su h ijo  le iría m eior. Desde luego a s is tir ía  hasta el fin a la escuela p rim aria . 
Luego, natura lm ente, s i quería s a lir  adelante tendría que hace rlo  por sus propias 
fuerzas.

Pero de todos m odos tendría que traba ja r, que ayudar al padre a mantener a la 
fam ilia . Así había v iv id o  él m ism o, así había v iv id o  su padre, así v iven  lod os  ios 
que están encerrados en el círcu lo  grande y obscuro ...

Ta les eran sus pensam ientos detrás de aquellas palabras aventuradas pruden­
temente. La m ujer pálida lo  habla com prendido. Pero era m adre y el m ovim iento  
mudo de su brazo sign ificaba oposic ión.

E l hom bre com prendió  su gesto, pero no era capaz de penetra r en sus se n ti­
m ientos. E xtrañado , con tácita  conciencia de su cu lpa, la m iró  con o jo s  lángu idos. 
Además de la sensación de cu lpab ilidad , había también en la m irada  la ingenua cu­
rios idad  del hom bre ante el gran secreto de la mujer.

E l no quiso m ostra rse  dem asiado te rco  y d ijo  en tono co n c ilia d o r, d ir ig ié n d o ­
se más a sf m ism o que a e lla :

—N o im porta . D ios nos ayudará. Y  cuando el ch ico  sea m ayor tendrem os en 
él un buen apoyo.

Mas la mujer continuó callada, y la extrafieza del m a r id o  sub ió  de punto V io 
fruncía las cejas y apretaba los lab ios, y s in t ió  que de nue \o  le ha­

bía hecho daño. N o  comprendía que ella, 
com o mujer, se hallaba profundamente 
embargada por el h o rro r  del más g ran ­
de de todos los secre tos, que se había 
rea lizado a través de ella N o  com pren­
día que hería sus sentim ien tos hablando 
en este m om ento de las fa tigas de la v i ­
da cotid iana.

E lla  no  podía re ve s iir  sus sensaciones 
con palab ias adecuadas. Su horizonte 
esp iritua l era estrecho, su lenguaje po 
bre. y sus pensam ientos no eran capaces 
de elevarse hasia la absiraccion . N o  po­
día dar a sus sentim ientos o irá  expre­
sión que la peculiar de su sér.

— N o, no. le equ ivocas; él no irá  com o 
tú a los doce años a acarrear lochos de 
h ie rro  de la fáb rica—soñaba e lla  con la 
m irada fija  o ra  en el n iño, ora en el le ­
cho de la hab itac ión— . El no será com o 
tú un esclavo  de fábrica toda su vida. 
Después de la escuela p rim a l io haré que 
s iga  estudiando. ¡A todo trance! Aunque 
para e llo  tenga que m endigar de rod illas . 
P eroconsegu iréquecontinúe estudiando. 
Y cuando haya term inado los estudios 
no será obre ro , s ino  func iona rio ; eso 
es... Quizá tenedor de lib ro s ...

No sabía loqueera  «tenedor de lib ros» .
B orrosam ente  se imaginaba com o tal 

a una persona lidad im portante , só lida, 
con un c ig a rro  en la boca, lo  m ism o que 
el d irec to r de la fábrica  de que su m a ri­
do le había hablado.

— A lgo  así tendrá que ser m i nene— 
pensaba con cierta hostilidad  hacia su 
hombre.

Sus sueños no escalaban may ores al 
tu ras. Sabía que dentro  de aquel círcu lo  
obscuro  que los encerraba a lod os  había 
a ltos  y bajos. Pero no presentía que d i­
cho c írcu lo  está cerrado só lo  a r t if ic ia l­
mente. N i s iqu iera  en sus sueños lo g ra ­
ba a travesar sus fron te ras  a rb itra ria s . 
Unicamente soñaba con un puesto m ejor 
para su h ijo  dentro del c ircu lo.

— No quiero  re ñ ir con él— pensó astu­
tamente— , esperemos el tiem po. C on  la 
ayuda de D ios lo  conseguirem os.

Luego cog ió  la mano ancha y huesu­
da del m arido  y la llevó  a la blanda ca­
beza del n iño , cubierta  de cabe llilos  en­
so rtijados.

Semejante ternura, deliberada y feme­
nina, no habría tenido nunca luga r en su 
vida d ia ria . Tan só lo  el m om ento espe­
cial pareció jus tifica rla .

— M ira  qué guapo es nuestro peque- 
ñue lo—d ijo  apartando sus o jos  del niño 
d o rm id o  para d ir ig ir lo s  al m arido. E l se 
d ió  cuenta de su ingenua astucia , pero 
no se a trev ió , en este instan le , a m ani­
festarse o tra  vez cou lra  e lla.

E l pá lido ro s tro  de la m ujer estaba 
ilum inado por el b r il lo  de una v ic to ria  
ganada.

E l m arido  pensó amargamente: «¡En 
dos años, dos n iños! ¿Y s i todavía v ie ­
nen más? D ifíc il va a se r la v ida  hasta 
que sean m ayores».

¡Y que la m ujer no acierte a com pren­
der esto !...

Besó torpem ente a la madre y al h ijo .
Esto  ocurría  tan raram enre en su vida 

g ris . Parecía tan supé rfluo ...
Luego re p itió  con re tin tín : — Una bue­

na ayuda tendrá que ser el chico para 
noso tro s , una buena ayuda. Deja que 
crezca y se haga m ayo r.,.

Ayuntamiento de Madrid
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rÑ~FO~R M O C I O N  T E L E G R A F I C A
C ó m o  empezó la sublevación 

en La Coruña

Madrid.— Dos evadidos de La C oruña 
dicen que la sublevación en esla capiial 
la in ic iaron los a rlille ro s ; después se 
sumaron la guard ia  c iv il y a las dos ho­
ras de lucha los de asalto , a rras lrados 
por algunos ¡efes.

Quedaron únicamente en c - '" ira  be los 
m ilitares los obreros.

Vencida la tuerza p ro le ta ria  en las ca ­
lle s  los obre ros  de la construcc ión , ta n ­
to de la C . N . T . com o de la U. G . T ., 
sostuvieron la huelga durante un mes.

Numerosos traba jadores fueron fus i­
lados por negarse a reanudar el trabajo .

Los fa langistas y jóvenes de acción 
popular fo rm a ton  co lum nas para com ­
batir contra los  obreros de Asturias.

Como vieron después que la empresa 
no era fác il, cundió el desa liento  y 11c- 
«aron a hablar de la tra ic ión  de los 
jefes.

Para levantar el ánim o de los  fa lan ­
gistas se les d ijo  que se había ocupado 
Madrid pero al saber que no era cierto , 
el efecto fué contraproducente.

Hacía la unidad de fuerzas que 
represente plenamente el con­
junto de elementos que inter­

vienen en la lucha armada

Barcelona -  Un periód ico  publica en 
su sección te legráfica la sigu iente no ti­
cia recibida de M adrid :

«Aunque la preocupación p rim ord ia l 
es la del aspecto bélico  de la lucha con­
tra el fascism o, se dedica también aten­
ción al aspecto po lítico , ya que, herma­
nando las acciones po lítica  y guerrera , 
es como ha de log ra rse  más p ron to  la 
victoria. Hace a lgunos días que en los 
altos medios po líticos  se agita la idea 
de dar al G obierno  una unidad de fu e r­
zas que responda a representar al con­
junto de elementos que intervienen en la 
lucha armada: y ya algún o ra do r de la 
C. N. T ., en un m itin  celebrado en Va­
lencia, ind icó  que su partido  había deci­
dido partic ipa r en el G ob ie rno , en aten­
ción al carácter revo lu c ion a rio  que tiene.

Esta ind icación  viene a confirm arse  
con notic ias que empiezan a c ircu la r 
dando com o posib les c ie rtos cam bios. 
Como es lóg ico , o fic ia lm ente  nada se 
sabe o nada se dice, para hab la r con 
mayor propiedad, pero esto no s ign ifica  
que la especie que c ircu la  p o r los me­
dios políticos no pueda tener funda­
mento.

Según esta especie, ocuparán cargos 
un miembro de la C . N . T . y o tro  del 
partido s ind icalista».

El Ayuntamiento de Lérida,
presidido por un cenetista

L é rid a .—C on  a rreg lo  a las norm as 
marcadas por el Decreto del Consejo  
General de Cataluña, ha quedado cons­
titu ido  el nuevo Ayuntam iento.

Fué e legido alcalde, p o r 19 vo tos, Fé­
lix  Lorenzo Param o, perteneciente a la 
sind ica l C . N . T .

Form an el nuevo C oncejo  35 repre­
sentantes de las d iversas o rgan izac io ­
nes obreras y políticas antifascistas.

E x t r a n j e r o
Texto íntegro de la declaración 
del em bajador soviético al pre­

sidente del Comité de no 
intervención

Londres.— La declaración del señor 
Maisky, d ir ig ida  a lo rd  P lymouth, está 
concebida en los siguientes términos:

«Al adherirse, con o tros  Estados, al 
acuerdo para la no intervención en los 
asuntos de España. E l G obierno  de la 
Unión S ov ié tica  esperaba que se respe­
taran las cond ic iones m ínimas del com­
p rom iso  p o r parle  de lodos los  p a rtic i­
pantes y que, por consiguiente, pudiese 
abreviarse la guerra c iv il española, aho­
rrando m illa res de víctim as.

M ientras tanto, se ha podido dem os­
tra r palpablemente que el acuerdo en 
cuestión ha s ido  v io lado  sistem ática­
mente por va rios  de sus partic ipantes.

Uno de los  partic ipantes, P o rtuga l, se 
ha conve rtido  en la p rinc ipa l base de 
aprov is ionam ien to  de lo s  rebeldes, 
m ientras se declaraba el boicot más ab. 
su rdo  al G ob ie rno  legal.

A consecuencia de estas v io laciones, 
los rebeldes pueden d is fru ta r de una s i­
tuación de favo r. P o r e llo , la guerra c i­
v il en España se ha pro longado.

Los esfuerzos del G obierno  sov ié tico , 
a fin de te rm inar con las v io lac iones del 
acuerdo, no han sido apoyados .por el 
C om ité . La p ropos ic ión  del G obierno 
sov ié tico  sobre la creación de un severo 
con tro l en los  puertos portugueses ni ha 
hallado apoyo a lguno, y n i ha sido in ­
c lu ido  en el orden del día de la presente 
sesión.

«El acuerdo es un papel m ojado sin 
sentido a lguno y vacío de todo  conten i­
do, p o r lo  que se puede cons iderar que 
ha dejado de e x is tir  prácticamente.»

No deseando, pues, permanecer en 
una posic ión que s ign ifica  un apoyo in ­
consciente a «una causa injusta», el G o ­
b ierno so v ié tico  no ve pos ib ilidad  a lg u ­
na de s a lir  de la s ituación  creada, Lo

único que puede aún ser aplicado a 
tiempo es la devolución al G obierno es­
pañol de todos sus derechos y fa c ilid a ­
des «de com prar armas al extranjero», 
facilidades de que d is fru tan  actualmente 
todos los G obiernos del mundo. Debe 
concederse, además, a los  participantes 
del acuerdo el derecho de vender o no 
vender arm as al G obierno leg ítim o es­
pañol.

En lodo  caso, el G ob ie rno  sovié tico , 
no queriendo asum ir p o r más tiempo 
«una responsabilidad netamente injusta» 
creada con relación al G obierno  le g íti­
mo de España y para el pueblo español, 
se ve obligado a declarar que conform e 
a su declaración del día 7 del corriente, 
«no puede considerarse ligado p o r tal 
acuerdo de no in tervención en una m a­
yo r medida que los demás partic ipan­
tes».

O s quedaré reconocido de querer co ­
m unicar el contenido de esta carta al 
C om ité  cuando se reúna hoy».

Otro monstruo.—La amenaza 
rexista en Bélgica

Bruse las. —E l jefe del p c ; l!do rexista, 
Egre lle , publica un v io lento  a i: í  n 'o en 
el periód ico  «Le pais reel» en el qL». I a- 
jo  el títu lo  de «Quiere m uertos von  Zee- 
land, pero no lo  logrará», escribe:

«El juego del presidente del C onsejo  
está c la ro : p rovocar una revuelta y ha­
cer co rre r la sangre.

A  pesar de todo , no hay necesidad de 
emplear la vio lencia para qüe el régimen 
caiga en manos del gigantesco e jército  
de los  rex is tas. que barrerá  el G ob ie r­
no con una sola fuerza m oral.

S igue d iciendo el a rtícu lo  que Von 
Zeeland tiene m iedo al m ovim iento re­
xis ta , haciendo oposic ión  a él para no 
ser a rrastrado.

Avisos v c o m u n i c a d o s
F ranc isco  G uillem ón MesegOer, per­

teneciente a la 9.a C en tu ria , G rupo  7, ha 
perdido la ca rtilla  m ilita r, con documen­
tación s ind ica l. Se ruega a quien la  en ­
cuentre, la presente a la Redacción de 

L IN E A  D E  FU E G O .

E l compañero José Sánchez Gómez, 
perteneciente a la CentQria 12.a G rupo 
10, notifica  qüe no le ha sido devuelta 
una navaja de siete m uelles, con funda, 
que dejó al entrar en la Posta Sanita ria  

de Elche, rogando  le sea reintegrada.
Ayuntamiento de Madrid



Inglaterra, que presencia impasible c ó ­
mo Italia, Alem ania y Portugal traicio­
nan el pacto de «no intervención», 
quiere inmiscuirse en nuestras «inte­
rioridades», pero se le ha contestado re­

cordándole lo que es «vergüenza».

Impresiones fie un viaje
M adrid , la ciudad alegre y con fiada ,— que d ijo  Federica 

M onseny,— va perdiendo ya su fr ivo lid a d . T raba ja , se fo rtific a , 
construye; en una palabra, se organ iza para la guerra. Lo  que 
ha debido hacerse m inuciosam ente, con calma, hace ya mucho 
tiempo, se hace ahora a toda p risa , con precip itac ión. En estos 
ú ltim os días, M adrid  se ha erizado de am etra lladoras antiaé­
reas. Va tomando aspecto bélico.

Hasta hace poco, la C ap ita l de la República, debido a ese 
exceso de optim ism o endémico en sus habitantes, se hallaba 
desguarnecida. D ijérase, al verles a estos d ive rtirse , que la 
guerra  no era en nuestra Península s ino  en Am érica o en el 
Japón. Solam ente se advertía que estábamos luchando por los 
tra jes y los g o rro s  de los  m ilic ianos y por ios bata llones de m i­
lic ias  que, frecuentemente, transitan  por las ca lles m arcando el 
paso; pero esto más bien le daba un aspecto carnava lesco, que 
un ambiente guerrero . Los m adrileños vivían en un abandono 
ind ignante expuestos a una cruel so rp resa, sensible y peligrosa 
no só lo  para e llos, s ino  también para el resto  de la España an­
tifascista

M ientras en los d ive rsos  frentes m illa res de m ilic ianos lu ­
chan soportando  lodo  género de fa tigas y ca lam idades con el 
riesgo  consiguiente, en M adrid  com o en todas las capitales, 
pero en e lla  en mucha m ayor escala hay innum erables in d iv i­
duos «los emboscados» que, aprovechándose de las c ircuns­
tancias y del estuerzo ajeno, llevan una vida regalada, muelle 
y tranqu ila . Esta  en d o lo ro so  contraste con las co las  en donde 
las mujeres del pueblo tienen que esperar horas y horas para 
consegu ir unas lib ras  de carne o de patatas. Encam bio , los  ca­
fés, cabarets y cines se hallan siem pre llenos, com o asim ism o 
los  bailes y las casas de p ros tituc ión . L o s  m ilic ianos barbudos 
y hoscos que vienen del frente, se indignan al ver estas cosas 
y sienten asco de estos seres desaprensivos, cín icos y cobar- 
des. que den igran y escarnecen al p ro le ta riado  porque son un 
exponente co n tra rre vo lu c io n a rio . Y acabarán con e llos, bajan 
do  cua lqu ie r día, co jiéndo los y llevándose los consigo  para po­
nerlos delante de los  parapetos en las líneas de fuego.

R .  J I M E N E Z  C U E S T A

€ o f M © p f l l € i ü d ®
Hay dos clases de d isc ip lina : m ora l y m ilita r. ¿Cual de los 

dos es la más fundam ental?
Para mí, que siem pre juzgo  las ideas desde el punto  de 

vista  netamente anárqu ico , no  tengo un momento de vacilación.
La d isc ip lina  M ilita r  autom atiza a los hom bres; crea je ra r­

quías en los pueblos que em pujados por un fa lso  pa trio tism o, 
los predisponen para sus caprichos bélicos.

E l hom bre, com o ind iv id uo  no tiene para e llo s  va lo r n in ­
guno, porque una fuerza m ayor se im pone a su vo luntad. M a­
tan el pensam iento y an iqu ilan  la  sens ib ilidad  humana.

La sociedad cap ita lis ta , no quiere hom bres cu ltos , quiere 
hom bres-m áquinas que o b e d e z c a n  autom áticam ente su 
vo lun tad .

A s í es la d isc ip lina  M ilita r: seca en argum entos, ríg ida 
para im ponerse ... En una palabra, desconoce por completo 
el va lo r de la persona lidad humana, tanto m ora l com o in te ­
lectual.

E s, pues, porque no reconozco más d isc ip lina  que la que 
se impongan asim ism o cada hom bre. A d m ito  porque es la E t i­
ca anarqu ista , la op in ión  de todos los  ind iv iduos ; la buena 
cohord inac ión ; la acción conjunta para rea liza r un fin deter­
m inado.

E l respeto y la to lerancia , debe ser entre noso tros  la m a­
yo r d isc ip lina  ahora y después de la R evo lución.

Am emos a la libertad , bien entendida, p o r encima de todas 
las cosas; pero no o lv idem os la d isc ip lin a  m ora l que es hoy el 
ba luarte  de nuestra p róxim a v ic to ria .

Por hoy nada más. Sa lud.

F R A N C I S C O  C A R  M O N A  P I N E D A

Puerto Escandón X II X -X X X V I.

Anuncia Rusia que tan pronto tenga 
cuerpo oficial el hecho de su renuncia a 
la farsa del Comité de no intervención 
en los asuntos de España, rem itirá al 
pueblo español 5.000 am etralladoras, 
300 cañones y 100 aviones en form a 

rapidísim a.

Compañero: Ten en cuenta que el propio mérito 
no se halla tan sólo haciendo irente al enemigo. 
Vigila a los que te rodean por si encuentras 
algún espía em boscado y harás una labor doble 

útil para el triunfo de la Revolución.

Estructuración üel Comité 
fie la Columna

C om pañeros:
En evitación de m olestias inútiles y 

para que sepáis en cada caso a quien 
d ir ig iro s , insertam os a continuación  la 
lis ta  de ios  com pañeros que componen 
el C om ité  y la delegación que cada cual 
tiene a su cargo,

G UERRA
P e llice r, M o n to y a , A rm ando, R o d illa , 
Gómez, y  R ufino.

A B A S T O S  G E N E R A LE S  
M anzanera  y  M o re ll.

C O M ID A  PARA E L  F R E N T E  
D iego  y  Gumbau.

O F IC IN A S
Serna.

T R A N S P O R T E S
D o lz .

IN F O R M A C IO N  Y R E L A C IO N E S  
C ortés y  Segarra.

V A R IO S
Ayuntamiento de Madrid




